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MIÉRCOLES IS OE HAYO DE 1901 

. o 
La retirada del candidato de la 

UntÓD Nacional, veriíioada en el 
momenlo en que comenzaba á cal­
dearse la atmósfera política, qui 
la lodo interés A la lucha anuncia­
da para el domingo próximo. 

circunscripción que tiene la capí 
talidad en Cartagena y cuatro can­
didatos aspiran á la inv. stidura de 
representantes del país. La candi­
datura liberal, compuesta por los 
señores Alexandre y Aznar es iu-
disjutible; su triunfo es seguro, 
con lucha ó sin lucha, porque 
aparte la influencia del Sr. Ajinar 
en la circunscripción, que es bas 
tante para darle el triunfo, caenta 
con la influencia oficial que es un 
gran elemento. En la candidatura 
conservadora figura solo el señor 
García Alix, desconocido hace diez 
años por estos electores; pero tan­
to ha cultivado las relaciones de 
las personas de valía y con tanto 
einpefio ha servido lo« intereses de 
los municipios de la circunscrip­
ción, qué se ha hecho popular su 
nombre y suma cuando se presen­
ta candidato, de oposición ó del 
gobierno, millares de votos: los 
suñrientes para llevarse su acta. 
La candidatura republicana contie­
ne olro nombre, uno solo, el del 
Br. Pr<cfuiiio. 0«i»n«i« l^o ••aonhli-
canos dtíciden luchar en los comi­
cios, su nombre les sirve de bande­
ra; y llenos de entusiasmo y de fé, 
van á depositarlo en las urnas, de 
donde sale al fin déla jornada con 
muchos miles de votos. 

La lucha, si la hubiera habido, 
quedaba reducida á este último la­
gar; pero el acta será siempre del 
señor Preíumo y para asegurarlo 
no hay más que consultar las esta' 
dísticas de cuantas elecciones se 
han vitrificado en Cartagena flgu 
rando aquel nombre prestigie so en 
las candidaturas. 

La luclia(en lales condiciones era 
temeraria y solo hubiese provoca­
do una derrota cierta; pero en cam­
bio habría excitado al cuerpo elec­
toral, muy necesitado por cierto 
de adiestrarse en las contiendas 
del sufragio. 

Las elecciones son recuento de 
fuerzas para los partidos; cada uno 
es un nuevo lazo que une á los que 

Ca»lro dipulaiios Jet» fejlr * + ^ U i a « COQ 1. mtoma bandera; 

s 

y cuando el derecho á votar lo 
abandonan las colectividades, los 
lazos se aflojan y aquellas se disuel­
ven; resultando á la postre, que 
cuando se quiere volver ¿ la lucha 
ni se encuentran adeptos ni hom­
bres que dirijan la batalla. 

3ajo este punte de vista, y á pe­
sar de que el resultado de la con­
tienda electoral estaba previsto, 
sentimos que las elecciones del 
domingo próximo no ofrezcan el 
interés que esperábamos. El resul­
tado de la lucha nos hubiera dado 
á conocer las fuerzas combatientes, 
sobre todo aquellas con que cuen­
ta el nuevo partido que ha pasado 
rápido por el palenque sin enseñar 
las armas. 

A él más que á nadie conviene 
que los conociera la opinión; por 
que en estos tiempos de positivis­
mo, nadie se paga de suposiciones 
ni de fantasías. En las contiendas 
cual la que se acerca juegan un 
gran papel las matemáticas; los 
números son los únicos que dan la 

Descartada la lucha por el cuar­
to lugar, la elección—repetimos— 
ya no ofrece interés. Hay cuatro 
candidatos para cuatro puestos y 
sin lucha los ocuparán los señores 
Aznar, Alexandre, Alix y Prefu-
mo. 

Lo mismo hubiera sucedido con 
la batalla. Eso no ofrece duda. 

EatiM COBO» de primero de «Iglo dejan ta­

mañitos & loa más notables de flu del au-
terior. 

Se lian declarado en huelga los sepnltn-
reroB de Ñapóles. 

¿Habrá cosa más raraf 
Pues la liay y es esta 
Los huelgiiislas han sostenido varios 

clioqaes con la policía, resultando varios 
polizontes heridos. 

A lo que parece, en Ñapóles hay epide­
mia de sepultureros y aun es posible que 
por ser tantos estén organizados por divi­
siones y brigadas como si se tratara de un 
^órcito. 

Si la cosa hubiese pasado en los Estados 
Unidos no tendría nada de particular; allí 
hay pulgas como ole&ntes y cualquier día 
oiremos decir que lia sido descubierta una 
casta de burros voladoret. 

¡Pero en Ñapóles! 
Varaos se lian quedado los yanquis á la 

altitra de una tomatera. 

Dice «Las Provincias de Levante»: 
«Ayer mañana no pudo verificarse la 

anunciada reunión para tratar de la reb^a 
de los tariías de ferro-carriles por folta de 
número de concurrentes» 

¿Será esa &lta culpa del Gobiernot 
£1 hecho se presta á comentarios durísi­

mos y pone de manifiesto que todo es peor. 
Los gobiernos porqué no se ocupan todo 

lo que debieran del bien general. 
Y los interesados en ese bien porque 

dan lugar con su conducta A qno parezca 
que no lo son. 

Círiticary aduUir es cosa fócil. 
Dar ejemplo es lo que es difícil. 
Y aquí no liay quien lo dé 

En el programa electoral del Sr. Romero 
Robledo, no hay diferencia entre la repú-

Lio lio díclio «1 
Pero no hacía &Ita. 
Ya nos dijo en otra ocasión que estaba 

en los linderos de la segunda tendiendo 
las manos á los de la primera. 

Como que su lema es no estar nunca en 
un mismo sitio. 

Ahora halaga á los republicanos. 
Mafiana, sí llega el poder, les dará una 

paliza. 

COííDI€iOííES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras ét 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette me OaamaHJn 
61; y J. Jones, Faabourí-Montmarfcre, 31. : 

REVISTI DE Í D I S 
Eatsñi» expresamente para EL ECO 

En lo que á tegidoa concierne, es intermi­

nable, amadas lectoras mias, la lista de 
novedades que ofrece la fimtasia primave­
ral y de tal naturaleza todas ellas, que sin 
necesidad de recurrir á no olvidados prece­
dentes, bastarían por si solas á consolidar la 
justa fiíma, de que disfruta el gusto moder­
no. A partir de los primeros de mes, el ta­
fetán camaleón, bordado en diversidad de to 
nos, el raso liberty azul-pálido, y especial­
mente la teda florida, ó lo que es lo mismo 
un tegido con flores pintmlas, recurriendo á 
tonos por todo extremo delicados, llenan 
las exigencias femeninas de un modo en­
cantador. 

Respecto á los modelos á que se adaptan 
esas telas novísimas, deescepcional faiitasía, 
son principalmente las feldas fruncidas con 
adornos de terciopelo, en forma de greca, 
cuerpo-corpino con gran cnello de muselina 
y ffnipnr* estilo Luis XITÍ, al que distin­
guen manga» que solo llegan al codo, y alto 
cinturón ceñido á la laida, y la hechura no 
menos bella de falda-corselete, á pliegueei-
llos, que llegan hasta la mitad del cuerpo, 
para luego juntarse allí, con un bolero muy 
corto de raso, cubierto en absoluto por gui­
pare, con mangas sin forro, áfln de que ideal­
mente se trasparente el brazo. 

Resultan aml>os modelos de una elegan­
cia suprema, son al par completamente nuo. 
vos y las damas le consideran con razón 
por cierto, á modo de significativo paso, da­
do hacia la transformación radical del trajo 
que parecen exigir los rumbos délos días 
por nosotros alcanzados. Al parecer nos 
vamos cansando de los talles largos, dentro 
de cuyas hechuras, de tan distintas mane­
ras ha &nta»eado la moda, y se compren­
de que yendo en pos de la nota original se 
imponga una revolución completa, en el 
trt^e femenino. 
cintas estrechas y los arabescos de terciope­
lo negro en los traje*; viene á ser esta pri­
mavera, auxiliar poderosísimo del gusto, 
porque se prestan á infinidad de órdenes de 
adorno, asi para las faldas y cuerpos, como 
para fontasia» sueltas, lazos con herretes, 
collares con broche do joyería, y pulseras 
acompañadas de origmales colgantes. 

Es positivo, y nuestras queridas lectoras 
de EL ECO DE CARTAGENA, no lo ignoran, 
que se usftn los cuerpos muy adornados, 
casi todos ellos con escote figurado, á fin 
de que en los mismos, descanso la inoyor 
fuitasia del traje pero también podemos 
asegurar que compañeros inseparables de 
esos caprichosos cuerpos, son ahora y serán 

durante todo el verano, las elegaiitlaimas 
boas fanta»ia, de gasa, encale y flore», blan­
cas ó con combinaciones de color, qñe pen­
den coquetamente del cuello. Sustityen eso» 
boas é indudablemente con más elegancia'y 
gi-acia, de la que fuera dable imaginar, á lo» 
cuellos altos |y tiesos, que adheridos á los 
cuerpos, se llevaron en los veranos ante­
riores, poniendo á ruda prueba el tesón fe­
menino. Sl^ ^iiiS^n género de Anda, aon 
más aceptables las boas y contribuye» de 
poderosa manera al ideal coqjnnto ofrecido 
por la mi\ier moderna. 

Respecto á los sombreros cuyas hechu­
ras primaverales marcan los rumbo» de lo» 
destinados al verano, diremos deapn^ de 
consignar que el gusto se inclina Imáfi. U 
forma plana, que en concepto de adorno 4* 
los mismos, se aceptan por Í4;ual n)i|«^ or­
quídeas, camelias, hortensias y lila», #f«si«* 
das con microscópicas cereza», y cinta» de 
terciopelo, acusando la totalidad d« IM 
mismos, el recuerdo de los más bellos pan-
siles deriente mediodía. Cierto que nofn» 
se vieron tan recargados de adoi;nM, pera 
lo raro del caso estriba, en que no renolton 
pesados ni vi^gares; se adoptan sin povtwta 
por considerárseles un alarde del fliiinMtte 
modernismo, que invade toda» liw eafera», 
así del arte como del capricho. 

De suerte, que no cabe di»oaiúón «obre 
este capítulo interesante del aturio feme­
nino, y á tal estrémo llega la &ntK»ffty ^ e 
liemos visto algunos adornados con ánrata» 
espigas, deliciosamente mendadMi «wn 
guimaldas de flores silvestre», Am»polM, 
lirios y margarita» por ejemplo, uvafi su 
vez tampoco se desentienden, del ideal au' 
xillo del terciopelo, las gasa» y lo» eéoi^Mi. 

Finalmente, importa eonsígnar, qa« en 
toiiás esa» novéoauel, a vuw» piuiun" nea* 
clonadas, y qne á primem vista imreeen 
encerrar grandes dificultades de elección 
dentro de lo adniitido en canoei^to ée su­
perior elegancia, surge clara, inequívoca, 
una indicación que por si «ola bátita 6 sim­
plificarlo todo; la de que recttítieildo al 
contraste de tonos y de tegidos, pül^e ha­
llarse á iH)C0 esfuerzo, la nota ortgiáál que 
la moda exige y queda a«i resttelto, él pro­
blema del gusto moderno, aplicitt^o al Arte 
de vestir sin flitigoBW ensayo», y poCO «for-
tunadas tentativas. ' 

Jos^tM Pujol de OoüadOi 

liíadHd 
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Por fin, lo pUntaroD. A pesar de esto estaba tan 
satisfecho, que permaneció l«a indiferente ante U 
expresión altanera oon que el jnnker (1) barón 
Pesth, se Incorporó, de»oabriéndo»e delante de 61. 
Aquel joven »e habla íoelto muy orRUlloso desde 
Que pasar» »« primera nooha bajo el blindaje del ba­
luarte nüm. 6, lo oa«l '« transformó en un héroe ft 
sos propio» ojo». 

(1) Sargento ó sab-efl^tl BOM». 

III 

( j S ¿ penas hubo traspoesto Mikhailof el umbral 
j j ^ K de su o«i« onsndo muy diferentes pensa­
mientos asaltaron su im*Kinaoi6n. 

Volfió A contemplar su redaoido cuarto, en el que 
la tierra apisonad» formaba el pavimento; SM ven» 
tanas deformes, onyoi «rlitales ausentes hablan sido 
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ddspaés de esto, aiin habrá que no dormirl 
—Vuelves á estar borracho por lo que veo. 
•~No he bebido oon su dinero de V., ¿por quó me 

regafiaf... 
—¡Silenciol ¡bruto!—f̂ ritó al capitán, pronto A sa­

cudir al asistente. 
Nervioso y agitado como estaba ya, la estnpidee 

de Niklta haoiale perder U paciencia. No obstante, 
apreciaba á aquel hombre, y aún le toleraba más de 
lo debido. Teníalo juoto asi bada más de doce aftos. 

—¡Bruto! ¡bruto!-repetía el soldado,—¿Poí,g|i* 
me injuria V., señor? ¡Y enqfté m<^s«toIjíío está 
bien insultarme. 

liikh»ilofrecor<M *qnelafir»riba,y sintió ver-
gaensa. 

-»»Har*» perder la paciencia á un santo, líklta— 
dtjooottvos más efablc-PeJA »bi scbre I» meni 
esta cftrtadirigida á mi padre; no la toques—afladió 
rufoorlzándoset 

—jBstá bien", -repuso Nlkita enterneciéndose bajo 
la influencia del vino que bebiera cap su proplp di­
nero, según decia, y entocnandtJiQSojoK prestos A 
llorar. ' 

I 

De tal modo, que cuando el capitán le (critó al sa­
lir de la casa, «[Adiós Nikital*, esf̂ alló ĵ p al̂ ógados 
sol locos, y cogiendo la mMIP̂ é su amo, ^sóla con 
graftidos repitiendo: 


